El PCB: una carta abierta al arzobispo Kondrusiewicz de Bielorrusia

vídeo: http://vkpatriarhat.org/es/?p=10209 
https://ecoute-le-guerrier-de-dieu.wistia.com/medias/cmv7wpuedx
Estimado metropolitano Kondrusiewicz:
Después de las elecciones en Bielorrusia, se ha producido un violento intento de golpe de Estado. Según las instrucciones preestablecidas, los manifestantes utilizan sus vehículos para atropellar a los policías, arrojan cócteles Molotov hacia ellos, etc. Los jóvenes fanatizados no se dan cuenta de que han sido engañados para que caven su propia tumba. No respetan la voluntad de la gran mayoría de los bielorrusos y así se oponen a la nación que votó a favor de su presidente. Preguntamos: ¿Están el clero y el episcopado católicos involucrados en este terror coordinado? Y específicamente, ¿está usted involucrado y cómplice de esto, estimado metropolitano Kondrusiewicz?

El Maidan en Ucrania habría fracasado sin la Iglesia católica, como declararon el obispo Gudziak y el jefe de la IGCU (Iglesia grecocatólica ucraniana) Shevchuk.

Usted, como jefe de la Iglesia local, actuó deshonestamente. Durante la peregrinación en Budslav, usted dijo que no debía permitirse la falsificación de las elecciones y, por lo tanto, dio la falsa impresión de que el presidente Lukashenko había intentado falsificarlas. Usted incluso insinuó descaradamente que las elecciones siempre habían sido falsificadas. Esta mentira suya fue luego repetida por activistas católicos, quienes se refirieron a usted como autoridad. Subrayaban que por eso usted nunca había felicitado al presidente por haber ganado las elecciones. Decían que usted siempre había considerado inválidas y falsificadas las elecciones presidenciales y lanzaron una campaña de acoso contra el presidente. 
Estimado arzobispo Kondrusiewicz, usted encendió un fuego en Bielorrusia y ahora que se ha encendido, hipócritamente finge ser un pacificador. Está pidiendo manipuladamente que se ponga fin a la violencia y que se llegue a un acuerdo. Además, sus llamamientos hipócritas dan la impresión de que la policía está matando a personas inocentes. Usted envía a los sacerdotes para que persuadan a los policías de que no cumplan con su deber, sino que dejen que los elementos subversivos siembren el terror en las calles y se pongan de su lado. Todo esto es una astucia y vileza de su parte. Le preguntamos, ¿qué tipo de acuerdo usted requiere del presidente y sobre qué? El pueblo bielorruso ya se ha expresado claramente en las elecciones. ¿Qué quiere conseguir? Su minoría antinacional seguramente no puede dictar sus exigencias a la mayoría. La juventud influenciada por usted ha sido manipulada y engañada. Estimado Arzobispo, usted ha abusado de la autoridad de un pastor de Cristo cuya tarea es ser garante de la verdad y defender los valores morales y espirituales. Pero sobre todo debe luchar por la salvación de las almas inmortales. ¿Usted quiere cargar su conciencia con el hecho de que los jóvenes le han creído? Usted ha engañado a ellos y ellos se alejarán de la fe una vez que la verdad sea revelada por completo y salga a la luz que usted estaba preparando el camino para la satanización de Bielorrusia.
Es un acto astuto de su parte exigir un acuerdo del presidente. Si cumpliera con su propuesta de un acuerdo con elementos subversivos que explotan a la juventud bielorrusa, daría el primer paso hacia la autodestrucción de la nación. Cuando el presidente sabiamente rechaza seguir su dictado, usted incita a los círculos liberales y los medios de comunicación a levantar calumnias contra él, acusándolo de no querer escuchar la voz del pueblo. Pero usted sabe muy bien que la gente ya ha expresado su voluntad en las elecciones. El presidente no es un líder autoproclamado, a diferencia de los títeres políticos instalados por el sistema del Nuevo Orden Mundial. Si usted quiere organizar manifestaciones, hágalo contra los que eligieron al presidente, es decir, contra el pueblo bielorruso. El verdadero propósito de su manipulación es conseguir el establecimiento de un sistema globalizador en Bielorrusia de oligarcas subordinados al Nuevo Orden Mundial con una agenda de la despoblación. ¿Es usted consciente de ello, estimado Arzobispo?
Usted, estimado arzobispo Kondrusiewicz, no sirve a Dios sino al diablo. No es un servidor de la verdad, sino un mentiroso profesional. ¡Es un impostor religioso, un agente del Nuevo Orden Mundial, un traidor a Cristo y un traidor a la nación!
Usted, junto con los sacerdotes que se han alejado de Cristo al igual que usted, ha abusado terriblemente de la autoridad que Dios le ha dado.

Estimado Arzobispo, su crimen es mucho más grave, ya que usted sabe muy bien de lo que el presidente protege a Bielorrusia. De ninguna manera permite el sistema de justicia juvenil que en otros Estados roba los niños a sus familias, dándolos en adopción preferentemente a homosexuales y pedófilos. Atacando al presidente, usted en realidad promueve este crimen contra niños indefensos en Bielorrusia. ¿Es consciente de ello, monseñor Kondrusiewicz? 
A los niños bielorrusos en jardines de infancia y escuelas no se les mete en la cabeza la ideología de género que dicta la opinión loca que un chico no es un chico y una chica no es una chica. Actualmente, a los menores en el mundo se les imponen las terapias hormonales y, posteriormente, las cirugías de reasignación de sexo. Estos son crímenes espantosos contra la generación joven. Bielorrusia está protegida de estos crímenes gracias a su presidente. Usted, sin embargo, al dar un golpe de Estado contra el presidente, allana el camino para este suicidio de la generación joven en Bielorrusia. ¿Es usted consciente de ello, estimado arzobispo Kondrusiewicz?
Las escuelas bielorrusas no tienen educación sexual, o más bien desmoralización sexual de niños y jóvenes. Usted está promoviendo esta desmoralización con su esfuerzo por derrocar al presidente. ¿Es consciente de ello, su excelencia? 

Estimado arzobispo Kondrusiewicz, usted es muy consciente de que el pseudopapa Bergoglio es conocido públicamente como un propagandista de la sodomía. Así lo demuestran varios documentos y sus repetidos encuentros con homosexuales y transexuales, cuyos pies besa. ¿Por qué usted no cuestiona la permanencia de este papa apóstata en el cargo? Eso sería apropiado. Y lo que es más, este es su deber, del que un día rendirá cuentas a Dios. Usted, en cambio, está incitando a la generación joven en Bielorrusia a preparar su propio suicidio. ¿Es usted consciente de ello, monseñor Kondrusiewicz?
Usted sabe muy bien que existen leyes contra la discriminación en casi todas partes excepto en Bielorrusia. Esto significa que cuando un homosexual demanda a una persona en la corte por juzgarlo mentalmente, el referido debe humillarse ante el homosexual durante el juicio y demostrar que nunca había tenido tales pensamientos. Esto ha abolido la presunción de inocencia y ha establecido una homodictadura. No existe tal idiotez en la legislación bielorrusa, pero usted, estimado arzobispo Kondrusiewicz, promueve esta idiotez. ¿Es usted consciente de ello?
Los desfiles del orgullo gay marchan cada año en todas las capitales de la UE, y el episcopado católico calla hipócritamente. Incluso algunos sacerdotes asisten a estos desfiles. Esto no existe en Bielorrusia. Usted sabe que el presidente Lukashenko no apoya esta perversión de ninguna manera. Sin embargo, usted, arzobispo Kondrusiewicz, quiere abrir la puerta a la desmoralización de Bielorrusia por sus actividades subversivas actuales, para que complazca a Bergoglio y sea ascendido por él. Así se convierte en enemigo de Dios y candidato al infierno, como Bergoglio. Estimado arzobispo, ¿es usted consciente de ello?
El presidente Lukashenko fue reticente a apretar la mano a un ministro alemán abiertamente gay. Bergoglio, sin embargo, besa los pies a los transexuales. ¿Y qué hay de usted? ¿De qué parte está? ¿De parte de Dios, representado por Lukashenko, o de parte del diablo, representado por Bergoglio? ¿Sirve usted a Dios o al diablo? El pueblo bielorruso quiere saber: ¿a quién sirve realmente? Probablemente preferiría besar los pies a un transexual en lugar de estrechar la mano al presidente para felicitarlo por su victoria. Debería llorar amargamente por usted mismo, estimado monseñor Kondrusiewicz.

Usted y algunos obispos, sacerdotes y religiosos unidos con usted, que comparten el espíritu con Bergoglio, atraen la maldición sobre toda la nación bielorrusa. Ustedes son el veneno espiritual más peligroso para Bielorrusia. 
Recientemente, el presidente —a diferencia de usted— se ha opuesto a la coronapsicosis. Usted no se ha opuesto a ella, porque no estaría en línea con el fraude globalizador del Vaticano. Usted incluso lloró frente a las cámaras porque no podía cerrar sus iglesias durante la Pascua. El presidente fue un reproche viviente para usted, ya que celebró la Resurrección en la iglesia. Por eso, ¡el presidente Lukashenko ganará ahora esta batalla en Bielorrusia! ¡Dios está con él! Él defiende las leyes de Dios. Usted, sin embargo, con su mal ejemplo y sus lágrimas de cocodrilo ha revelado que es un Judas, un traidor a Cristo. Y Judas no celebró la resurrección de Cristo.

Usted, estimado arzobispo Kondrusiewicz, sabe muy bien que Bergoglio ha traído una maldición por adorar al demonio Pachamama. Lo entronizó solemnemente en la basílica principal de la Iglesia católica. ¿Por qué no lloró en público por eso? ¡Fue una grosera profanación de la basílica principal de la Iglesia católica!
Con su bendición, los activistas católicos han lanzado una consigna a los jóvenes que ahora gritan: «Quiero ser una personalidad». ¿Cómo quieren ser personalidades si gracias a usted son los títeres de quien los está explotando con el fin de que cometan su propio suicidio? Esto no es un signo de personalidad; esto es un signo de degradación de la personalidad. 
La cuarentena global actual tiene por objeto dar lugar a la vacunación combinada con la introducción del microchip. Gracias al presidente, Bielorrusia está protegida de este proceso suicida. Sin embargo, usted, estimado Arzobispo, quiere que los jóvenes se conviertan en supuestas personalidades que recibirán implantes de microchip y se convertirán en biorobots. Ya no tendrán voluntad propia. Usted desea que los jóvenes bielorrusos lleguen a ser tales pseudopersonalidades. El único obstáculo para usted es el presidente. ¡Él protege heroicamente a los jóvenes de esta locura y peligro! ¿Es usted consciente de ello, estimado arzobispo Kondrusiewicz? 
El presidente Lukashenko no tiene que gritar que quiere ser una personalidad. De hecho, él es una verdadera personalidad. Lamentablemente, usted, estimado Arzobispo, siendo un Judas dentro de la Iglesia, no es una personalidad y nunca lo será a menos que se arrepienta. Usted no sirve a Cristo sino al Anticristo. Probablemente no derrama lágrimas de arrepentimiento por sí mismo. Solo derrama lágrimas de cocodrilo en los medios de comunicación.
El presidente se centra sinceramente en la economía del Estado y en sus manos deja la responsabilidad del cuidado espiritual de las almas para que ustedes lleven a la nación a los verdaderos valores espirituales y morales, al arrepentimiento, a Dios y a la vida eterna. Sin embargo, usted, estimado arzobispo Kondrusiewicz, engaña a las almas y las lleva al infierno. Este es un gran crimen contra Cristo, la Iglesia y la nación. Es un signo visible de anatema, maldición bajo la cual usted está en unidad con Bergoglio.

Este Maidan tiene una ventaja, a saber, que finalmente le ha quitado a usted la máscara, y estará claro para su presidente con quién está tratando. Ya sabrá cómo mirar el episcopado católico de judas. ¡Ojalá haya al menos un obispo valiente y honesto que se libere de la maldición traída por Bergoglio!
Estimado arzobispo, creemos que no lo ha hecho todo con mala voluntad. Fue engañado de muchas formas. Hoy puede ver adónde le ha llevado su unidad con Bergoglio. No solo no celebró la Pascua, sino que asestó un golpe por la espalda a su presidente. Usted sabe muy bien que la presión del Nuevo Orden Mundial viene contra él de todos los lados, porque es un reproche viviente para ellos. Se recurren a las mentiras profesionales para conseguir la reducción masiva de la población y la destrucción del cristianismo. Su presidente se opone a ellos, pero usted, estimado Arzobispo, sirve a este sistema y quiere destituir al presidente. Usted se une así a los criminales que preparan el genocidio de la humanidad. Esta es una circunstancia muy agravante para usted, arzobispo Kondrusiewicz. ¡Deténgase y arrepiéntase en serio al menos ahora que ya puede ver lo que ha causado!

1) Insta a los manifestantes a someterse a la mayoría absoluta de la nación y aceptar el resultado de las elecciones justas. 
2) Ponga en marcha una campaña de concienciación verdadera entre los jóvenes. Que den gracias a Dios por haber preservado a Bielorrusia de una cuarentena artificial, porque de lo contrario la nación estaría en riesgo de vacunación combinada con la implantación de microchips.

3) Como Metropolitano, exija públicamente la renuncia del inválido papa Francisco Bergoglio.

4) Deje de mencionar el nombre del apóstata Francisco durante la Misa. Pida a los obispos y sacerdotes de Bielorrusia que hagan lo mismo.

Así eliminará la maldición de Dios que pesa sobre usted, traerá la bendición de Dios y dará un buen ejemplo a todos los obispos de la Iglesia católica.

+ Elías 

Patriarca del Patriarcado católico bizantino

+ Metodio OSBMr 

+ Timoteo OSBMr

obispos secretarios

14 de agosto de 2020
El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.

